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RESUMEN ABSTRACT

Se examinó el contenido estomacal de 203

especímenes del langostino Pleoticiis muellcri captura-

dos en el golfo San Jorge, en la Patagonia argentina.

Los ítemes más frecuentemente registrados fueron:

detrito (en 98,5% de los estómagos), quetas de polique-

tos (84,2%), restos de crustáceos (78,3%) y arena

(70,4%). Se concluye que la alimentación de P. imiel-

leri es omnívora, con un marcado predominio del detri-

to.

Palabres claves: Crustacea-Decapoda. langostino,

Pleoticits ntiii'llcri. alimentación, detrito, Patagonia

argentina.

Stomach contents of 203 specimens of the shrimp

Pleoticus mitelleri from the Gulf of San Jorge, in

Argentine Patagonia, were analyzed. ítems most fre-

quently found were: detritus (in 98.5% of stomachs),

polychaete setae (84.2%), crustacean remains (78.3%),

and sand (70.4%). It is concluded that P. muelleri is

oninivorous, with a preponderance of detritus in its

diet.

Keywords Crustacea-Decapoda, Shrimp, Pleoticus

mueller. Feeding, Detritus, Argentine Patagonia.

INTRODUCCIÓN

El langostino Pleoticus muelleri (Bate) es un

crustáceo decápodo (Penaeoidea. Solenoceridae)

del Atlántico Sudoccidental, distribuido a lo largo

de una franja en la platafonna continental desde

Río de Janeiro (23° S), en Brasil, hasta Santa

Cruz (49° 45" S), en Argentina (Boschi,

Fischbach e lorio 1992). Es una especie deinersal

que vive en profundidades desde 2 m hasta 100

m, con temperaturas de entre 7,5°C y 23°C y un

rango de salinidad de entre 32.80%o y 33,94%o

(Angelescu y Boschi 1959. Boschi 1989).

Esta contribución tuvo como objetivo el

estudio de la alimentación del langostino del

golfo San Jorge, en la costa patagónica argentina.
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mediante el análisis del contenido estomacal de

individuos colectados en campañas efectuadas por

el Instituto Nacional de Investigación y

Desarrollo Pesquero (INIDEP) de la Argentina.

MATERIALESY MÉTODOS

Las muestras utilizadas provinieron de la

campaña EH-02/84, realizada en agosto de 1984

por el BIP "Eduardo L. Holmberg'", y de las cam-

pañas OB-02/85 y OB-05/85, de mayo y julio de

1985, respectivainente, llevadas a cabo por el BIP

"Capitán Oca Balda", en el área del golfo San

Jorge, en la Patagonia central de la Argentina (fig.

1 ). La fig. 1 también muestra la ubicación geográ-

fica de las estaciones de muestreo de donde se

obtuvieron los langostinos analizados, a la vez

que la tabla I resuine las características relevantes

de los lances de pesca efectuados. Para la captura

de los langostinos, se utilizó una red de pesca

deirtersal, tomándose muestras en cada lance, las

que fueron fijadas a bordo con formol 5%, man-
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Figura 1 . Mapa del Golfo San Jorge, mostrando la ubicación de las estaciones de mueslreo de donde se

obtuvieron los langostinos analizados.
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teniéndose así hasta su procesamiento en el labo-

ratorio del INIDEP en Mar del Plata, en febrero y

marzo de 1986. Para el análisis del contenido

estomacal, se eligió ai azar aproximadamente un

20% de cada muestra, analizándose, de esa mane-

ra, 203 estómagos del total de langostinos

(n=954). Los estómagos fueron extraídos dor-

salmente, retirando previamente el caparazón. Se

vaciaron los contenidos respectivos cortando lon-

gitudinalmente la pared estomacal y lavando su

interior con agua. Mediante lupa y microscopio se

determinaron las entidades biológicas reconoci-

bles según su estado de conservación. Los restos

de animales que no pudieron ser identificados

fueron agrupados en distintos ítenies. tales como
restos de Crustácea, de Polychaeta, de Hydrozoa,

de vermes, de calamares y de conchillas, según su

procedencia. Se contabilizó también la presencia

de arena y detrito, llamándose aquí detrito al

material que se presentó como una masa blan-

quecina, pegajosa, asociada o no con pequeñas

partículas de arena y en la cual no se podía dife-

renciar elemento animal alguno.

Como datos caracterizadores del material

estudiado, se midió el largo del caparazón de

todos los individuos de las muestras originales,

desde el .seno orbitario hasta el borde dorsal pos-

terior del caparazón, con una precisión de 1 mm.

RESULTADOS

El total de langostinos de las muestras origi-

nales presentó un largo promedio del caparazón

igual a 32,4 ± 8,0 mm. El conjunto de hembras

(n=463) presentó un largo promedio del

caparazón de 35,0 ± 8,9 mm, con un largo míni-

mo de 12 mmy uno máximo de 59 mm
(moda=38 mm). El largo promedio del caparazón

del grupo de machos (n=489) midió 30,0 ± 6,0

mm, con un largo mínimo de 12 mmy uno máxi-

mo de 46 mm(moda=33 mm).

Los resultados del análisis del contenido

estomacal se expresan en ia Tabla II, como fre-

cuencia absoluta y porcentual de presencia de los

diferentes ítemes identificados. Cabe destacar que

todos los estómagos estudiados contuvieron mate-

rial en su interior.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

El análisis del contenido estomacal presentó

dificultades debido al estado del material hallado,

ya que el mismo se encontraba parcialmente tritu-

rado y. en algunos casos, fuertemente macerado.

TABLA 1. Caracten'sticas de los lances de pesca efectuados para la captura de los langostinos analizados.

Est: estación, L: lance, Prof. Final: profundidad final.

Campaña
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Esto podría deberse, principalmente, a la acción

rítmica del molinillo gástrico, donde fragmentos

de arena y conchilla tragados colaborarían en

dicho proceso. Las piezas bucales tendrían una

menor importancia en la maceración del alimento.

como fue comprobado por Suthers (1984) en

Penaeus plebejus Hess.

El detrito se encontró en casi todos los estó-

magos analizados. Este término se aplica a los

restos de organismos muertos de origen animal y

vegetal y a los microorganismos asociados,

quienes reducen la materia orgánica a sus compo-

nentes minerales (Mann 1972). El valor nutri-

cional del detrito está dado, pues, por la materia

orgánica que lo constituye e incrementado por la

presencia de los microorganismos descompone-

dores asociados (Hariin y Darley 1990). Teniendo

en cuenta que las dos cámaras del estómago del

langostino tienen una función netamente mecáni-

ca, el detrito encontrado en el mismo no proced-

ería de la digestión enzimática de los alimentos

ingeridos, sino que sería incorporado como tal.

TABL.^ 11. Frecuencia absoluta (FA) y porcen-

tual (FP) de presencia de los dife-

rentes ítemes identificados en 203

estómagos de Pleolkus nnwUeri.

ítem
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enterrándose (Boschi 1989), permaneciendo en

aparente estado de reposo.

Los restos de organismos como crustáceos,

poliquetos (ya sean quetas o fragmentos mayores)

y vermes podrían haber sido incorporados como
tales directamente del fondo o bien haber sido

capturados y, luego, sometidos a la acción mace-

radora de las piezas bucales y del molinillo gástri-

co. Hay casos en que la actividad predadora de

peneidos como hábito alimenticio es importante,

como comprobaron Moriarty (1977) en cinco

especies australianas de Penaeidae y Stoner y

Zimmerman (1988) en tres especies del género

Penaeus del mar Caribe.

Por otro lado, la ingestión de los pequeños

organismos encontrados enteros y siempre en

bajos porcentajes en los estómagos, como anfípo-

dos, copépodos, cumáceos, cladóceros, ostraco-

dos. nematodes, foraminíferos, kinorrincos y

pelecípodos, podría haber sido de dos maneras

diferentes. Una posibilidad es que hayan sido cap-

turados vivos y no hubieran sufrido acción

mecánica de consideración por parte del langosti-

no debido a su pequeño tamaño, pero también

cabe la posibilidad de que hayan sido incorpora-

dos muertos de manera pasiva, sin una selección

más que por la del tamaño. Cabe destacar que,

entre los foraminíferos hallados, se identificaron

las siguientes especies de habitat bentónico:

Bucella peruviana (D'Orbigny), Pyrgo riiigens

(Lamarck), Qitmqueloculina seminilum (Linnaeus)

y Cribrostomoides jeffreysü (Williamson).

Las escamas de peces, las espinas de equino-

dermos, los anillos córneos de las ventosas de

calamares y los restos de hidrozoos (dados su

pequeño tamaño y condición: trocitos de hidro-

caulo, 1 ó 2 hidrantes) seguramente fueron ingeri-

dos como tales sin una previa selección más que

por la del tamaño. Sin embargo, el hallazgo de un

trozo de tentáculo en un estómago podría hacer

dudar si los anillos córneos fueron incorporados

así o si fueron el producto residual de la digestión

de trozos mayores. Dichos fragmentos podrían ser

restos provenientes de la acción de algún

predador sobre los calamares.

En consecuencia, luego del análisis aquí pre-

sentado, se concluye que el langostino Pleoticus

muelleri del golfo San Jorge es un crustáceo de

hábito alimenticio omnívoro, con un marcado pre-

dominio del detrito en su dieta. En general, estos

resultados son coincidentes con los obtenidos por

Angelescu y Boschi (1939) con langostinos del

área costera de Mar del Plata, en la provincia de

Buenos Aires. Un siguiente paso en el estudio de

la alimentación del langostino debería ser el análi-

sis del contenido estomacal por métodos que

midan el volumen o la biomasa de los diferentes

componentes de su dieta. Los diferentes métodos

disponibles para el análisis presentan limitaciones

distintas, según el caso (Berg 1979. Hysiop 1980).

Ahlgren y Bowen (1992) recomiendan trabajar

con coinposición porcentual en peso para obtener

una buena descripción de la dieta en organismos

omnívoros.
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